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La Importancia de la Familia
Por: Ing. Gilberto Sánchez

La célula de la sociedad está enferma
Hoy comenzaremos a abordar una serie de temas relacionados con la Familia. Temas que nos dejarán claro por qué la Familia es la institución humana más importante, y para ello quisiera comenzar con esta pregunta: ¿Por qué hablar de la familia? Pues precisamente, porque debemos entender que la familia es el punto central de los problemas que actualmente tenemos como sociedad; y de hecho, es también el punto medular para la solución de los problemas que estamos enfrentando actualmente, en términos globales. 
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La familia es muy importante y muy necesaria. Muchísimas veces hemos escuchado que “la familia es la célula de la sociedad”, y ésta es una interesante alegoría.
Cuando escuchamos las palabras “célula humana”, nos viene a la mente un órgano vivo que forma parte de un cuerpo, o que forma parte de un todo. En esa célula hay registros, información, y en su interior se gestan procesos de diferentes tipos, con funciones específicas. Pero cuando las células empiezan a funcionar mal o comienzan a tener problemas, es cuando se originan las enfermedades, y eso afecta a todo el cuerpo; de esta manera, mientras más se extienda el daño entre una y otra célula, más grave será el estado de salud en el cuerpo. 
Así es como ocurre también con la familia. Ésta es un núcleo de personas, que a su vez forma parte de una sociedad, y mientras esas familias estén trabajando juntas y estén funcionando bien, la sociedad estará saludable; pero igualmente, en la medida que la familia esté funcionando mal, la sociedad se verá afectada consecuentemente.
El caso es, que mientras más familias estén siendo afectadas, más fuerte será el impacto en la sociedad. Y si la situación se propaga, puede llegarse a una situación de tal deterioro mundial, que nos dejaría ver claramente –como ya ocurre en la actualidad- que estamos teniendo problemas muy serios en la familia. 
Así que, cuando escuchamos que “la familia es la célula de la sociedad”, debemos tener la idea de que la familia es la base o el punto de partida donde se crean, desarrollan y maduran todas las relaciones de tipo social. 
Es ahí en la familia, donde se va a enseñar a los hijos el cómo se van a relacionar los hombres, sean gobernantes, empresarios, empleados, maestros, estudiantes, cónyuges o niños. 
Los valores que se inculquen a los hijos, se verán reflejados en la sociedad, y si son buenos valores (que tiendan a mejorar la vida y la dignidad de los seres humanos) pues definitivamente, la sociedad se verá beneficiada. Por el contrario, si los valores son inadecuados y se fomentan sentimientos y relaciones negativas, o situaciones que destruyen la dignidad de los miembros de la familia, eso irá afectando cada vez más a la sociedad.
Como va la familia, así va la nación

Hay un dicho que dice “Como va la familia, va la nación”. Esto es muy cierto, y si como ciudadanos y padres de familia queremos hacer algo para tener una nación fuerte, debemos entender que la manera es educando a nuestros hijos e inculcándoles principios sólidos. 

Para darnos una idea de cómo está la familia hoy en día, mencionaré a continuación algunos datos que nos dejan ver más claramente el panorama actual de la sociedad hispanohablante de México y Latinoamérica. Le advierto, son datos que sinceramente no son alentadores; causan tristeza y hasta preocupación, por ejemplo:

Divorcios
· En América Latina, 3 de cada 10 matrimonios están desintegrados.
· En México se divorcian 13 de cada 100, según el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI).
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Desde luego, estos datos solamente nos muestran los matrimonios que ya finiquitaron su divorcio legalmente, pero ¿cuántos hay que viven divorciados bajo el mismo techo? Es decir, hay familias en las que papá y mamá no tienen una sentencia de divorcio, pero viven como si estuvieran divorciados, tristemente es una realidad: no se hablan, duermen en cuartos separados… eso, es un divorcio en lo práctico que por cierto, da un muy mal ejemplo a los hijos quienes ya no están viendo unidad, ni armonía en su familia, haciendo que ese hogar se vea en un ambiente muy malo, con una calidad de vida muy pobre; un ambiente que se pone muy pesado, difícil y terrible para con los hijos. 
Suicidios en jóvenes
· México se coloca en el  cuarto lugar del mundo. 
· En México el suicidio, es la segunda causa de muerte en jóvenes de 11 a 19 años. Consejo Nacional de Población (CONAPO)
Caray, ¡estamos hablando de que en la  flor de la vida, en el momento que los jóvenes deberían ser más felices! ¿Por qué el suicidio? ¿Por qué, si debieran ser más felices? Se supone que en la juventud se goza de mayor salud, fuerza, hay ilusiones, hay proyectos, hay metas… hay muchísimas expectativas en ese momento donde las personas desarrollamos todo nuestro potencial.

En la juventud se empiezan a trabajar las bases para el futuro, y es ahí cuando nuestros jóvenes se están suicidando: entre los 11 y los 19 años de edad. ¿Qué está pasando con nuestros jóvenes? ¿Por qué se están matando ellos mismos? ¿Por qué se están quitando la vida? Como padres debemos hacernos esa pregunta y ver en qué estamos fallando. 
Abortos
· 102 mil abortos inducidos en México cada año, según otra estadística de la CONAPO. 
· 3,206 menores de edad se han realizado la Interrupción Legal del Embarazo (hasta julio de 2010 en el Distrito Federal). 
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Más de tres mil menores de edad interrumpieron su embarazo a raíz de que se legalizó el aborto en el Distrito Federal, en México. Y aquí surgen muchas preguntas.

Primero, ¿qué es lo que está llevando a nuestras adolescentes, a embarazarse en esa edad? Una edad muy riesgosa, cuando su cuerpo muchas veces no está desarrollado para soportar un embarazo, ya no digamos a nivel físico, también emocional, psicológico; cuando no se está preparada para traer a la vida a un ser tan demandante como lo es un bebé: piden mucho, hay que servirlos, hay que amarlos, hay que estar atentos, hay que estar velando por ellos, para que no se vayan a enfermar, para que tengan un buen desarrollo, es decir, conlleva una serie de complicaciones y de compromisos que demandan lo mejor de cada persona. 
Y más bien, ¿qué las está llevando a matar seres humanos que están gestándose en su propio vientre? ¿Qué se está haciendo mal para que nuestras hijas se estén embarazando a esa edad, y estén tomando esas decisiones?
Más datos sobre la juventud de hoy

Incremento de mortalidad en jóvenes

Entre 1990 y el año 2000, se duplicó en México la tasa de mortalidad por suicidio en el grupo de 11 a 19 años, según la Secretaría de Salud. 
Ya habíamos dicho que en México el suicidio a esa edad, es la segunda causa de muerte; pero ahora quiero resaltar que, en esa década de 1990 al año 2000, se duplicó la tasa de mortalidad por suicidio. 
Entre las principales causas que se detectaron, se encontraban: 
· el maltrato físico o psicológico 
· el abuso sexual

· los niveles de exigencia escolar

· las disputas en el núcleo familiar 
Son las causas principales por las cuales nuestros jóvenes se quitaron la vida. Y algo muy interesante es entender esta última causa mencionada: las disputas en el núcleo familiar. 
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En un hogar donde hay pleitos, fuertes diferencias, agresiones verbales y maltrato, la familia se vuelve un caos y la vida familiar que debiera ser algo tan armonioso, algo hermoso, deseado por los miembros de la familia, se vuelve algo no deseado, un lugar del cual más bien, se quisiera salir huyendo, y evidentemente, no hay otro lugar de refugio a dónde ir, porque la familia es el núcleo básico de desarrollo e integración personal.

Si una persona pierde su familia, pierde todo realmente; se queda -hasta cierto punto- en un estado de indefensión, pues carece de protección, nadie lo cuida, nadie lo acoge, nadie lo guía, ni lo ayuda. Entonces no estar “a gusto” en casa, es una situación muy traumática para muchos jóvenes, y es por ello –y no se justifica- que tristemente recurren a desaparecer de la Tierra: al suicidio.
Alcoholismo
300 mil menores de edad, son dependientes de alcohol en México. -Consejo Nacional contra las Adicciones. 
Pongamos atención: no estamos hablando de “consumidores”, sino de  dependientes. Es decir, ya traen desarrollada una enfermedad donde su cuerpo les demanda el consumo de alcohol.

Se supone que en México se prohíbe la venta de bebidas alcohólicas a menores de edad; entonces ¿cómo es que los jóvenes tienen acceso al alcohol? ¿Qué pasa con los padres de familia que están permitiendo a sus hijos entrar a ese mundo de adicciones? 
Un servidor ha sido testigo de personas que, ¡hasta compran el alcohol a los niños! Los menores van a la tienda y saben que no se los van a vender, pero nunca falta “el adulto acomedido” que compra la botella y se las da. Por favor, si este es su caso, medite lo que usted está haciendo: usted pudiera estar impulsando a los niños al suicidio o a morir por causa del alcoholismo. 
Mencioné anteriormente que la segunda causa de muerte en México, en jóvenes de entre 11 y 19 años de edad, es el suicidio. Y ahora incluyo: la primera causa de muerte en ese grupo juvenil, es por causas relacionadas con el alcoholismo. 
Entonces, si usted le va a comprar una botella a un niño, usted lo está impulsando a la muerte. Por favor, medite en esto; no es un regaño, simplemente es hacerle ver la consecuencia de lo que usted está haciendo. 

Atendamos el futuro de la nación: niños y jóvenes
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Los niños deben ser siempre protegidos, deben ser cuidados pues son de los seres más vulnerables e indefensos a los cuales debemos cuidar porque finalmente, son el futuro de nuestra nación y carecen de muchísima experiencia y conocimiento para desarrollarse correctamente. 
Dependiendo de cómo criemos y cómo ayudemos a esos niños, es lo que vamos  tener como nación en aquel futuro cuando nosotros seamos ancianos. 

¿Qué clase de jóvenes queremos en nuestra sociedad? ¿Jóvenes que nos anden persiguiendo, asaltando, matando, al ver que nosotros no tenemos ya la capacidad de defendernos? ¿O quiere usted jóvenes capaces de sentir amor por los indefensos y ayudar a su prójimo? ¿Jóvenes que recuerden a aquellos adultos que velaron por ellos, y con gratitud les retribuyan ese amor?
En México, más de 800 mil menores de edad son alcohólicos, y algunos de ellos desarrollaron esta adicción antes de los 10 años. Información de la Organización Mundial de la Salud, publicada en la Jornada Nacional de Información. Cifras dolorosas que, esperamos, nos lleven a reflexionar y tomar acciones al respecto.
Falta de padres
Se sabe que en México, 400 mil niños, han perdido a su papá o a su mamá por muerte violenta en lo que va del sexenio del presidente Felipe Calderón. Es un dato de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. 

¡400 mil huérfanos! Cada uno representa una familia destruida por causa del crimen organizado. Y yo pregunto nuevamente: ¿Qué va a pasar con cada uno de esos niños? 
Hace unos días leí una noticia muy triste de una joven de 16 años que fue detenida después de una balacera, y ella confesó que era sicario, que incluso había tenido unos meses de capacitación y que apenas empezaba a enrolarse en lo que era su actividad normal en ese grupo delictivo. 
Lo más triste en esa entrevista fue al preguntársele ¿Y qué piensas ahora… es redituable estar ahí? Ella contestó: “sí”. ¡Vaya respuesta! Son palabras que sinceramente, se sienten como una  puñalada al corazón de la sociedad. 
Algo está fallando en los hogares
Si somos honestos, debemos reconocer que hemos fracasado en sacar adelante a nuestros jóvenes. Creo que es algo en lo cual debemos pensar y meditar todos. Que, para que una joven diga que sí le es redituable ese tipo de vida, es que algo anda muy mal socialmente y obviamente, a nivel familiar. 
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Que una joven no tenga otro valor, otra expectativa en su vida, más que el hecho de decir “12 mil pesos a la quincena son buenos, no importa el riesgo que me implique”, y que no hay ninguna otra visión ni ningún proyecto de vida… no se miden las consecuencias; y mucho menos se tienen en cuenta los valores morales, ni los principios éticos, de vida ¡y qué decir de los principios de Dios! Mucho menos se va a considerar “desarrollar una relación espiritual” en la vida de esa persona que ve como “lo mejor de la vida” el ganar dinero. 
En eso gira la vida de muchas personas, para quienes luego su vida es sumamente corta y es una realidad, no viven mucho tiempo porque mueren en una balacera o en cualquier suceso violento. 
Pregúntese hasta dónde como sociedad, estamos haciendo lo que deberíamos hacer por nuestros niños y por nuestros jóvenes. Esto tiene mucho que ver con la condición en la que se encuentra la familia. 
Delincuencia 
La Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal informa que del año 2008 a abril de 2010, fueron sido detenidos 12,821 adolescentes. Siendo el robo en transporte público, el delito en el que más se ven involucrados.

Estamos hablando de casi 13 mil adolescentes, no gente adulta o de edad madura que está desesperada porque no tiene que comer; estamos hablando de adolescentes que, se supone,  debieran estar estudiando por cuanto están en edad de formación. 
Jóvenes que deberían estar protegidos en sus casas, siendo alimentados, siendo formados, conviviendo con sus padres y hermanos en sus mejores años de vida… No. Ellos están robando en el transporte público ¿por qué? ¿Es por una necesidad no suplida? Habría que ver si no lo hacen simplemente por diversión o porque querían comprarse droga. ¡Tantas respuestas que puede haber!
Al leer estos datos, insisto: es importante preguntarnos ¿cómo está nuestra familia? ¿Hacia qué mundo están caminando nuestros hijos pequeños y nuestros jóvenes? Podemos decir que algo no está funcionando en la vida familiar y que como familias estamos fallando. 
Es tiempo de levantar las familias

Independientemente de lo que esté pasando a nuestro alrededor, creo que finalmente cada uno de nosotros tenemos la capacidad de tomar decisiones y claro, el hecho de que se estén presentando estos eventos en la sociedad, es que el problema se está extendiendo o creciendo a gran escala.
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Tampoco quiero generalizar. No estoy diciendo que todas las familias están mal, pero si no son todas, al menos sabemos que miles, sí. Mencionamos cerca de 13 mil adolescentes en la delincuencia, 800 mil en el alcohol, el suicidio como la segunda causa de muerte en nuestros jóvenes de 11 a 19 años de edad. Sí, son números grandes y cifras fuertes. 
Es una situación que sí preocupa, porque si somos honestos, al ver nosotros esos datos, podemos entender que algo está fallando a nivel familiar, y bueno, la pregunta es más bien ya en lo individual: ¿cómo está su familia? 
Es importante que cada uno meditemos cómo está nuestra familia. Alguien puede decir: ¿Qué puedo hacer yo con ayudar nada más a mi familia, si es una entre millones? Sí, entiendo; pero estos problemas que tenemos en sociedad, los están generando muchas familias, no solamente una, y cada familia debe de volverse a sus hijos, a su cónyuge. 
Cada quien debemos entender cuáles son los principios que se han de aplicar en cada familia. En la medida que más familias volvamos a hacer las cosas como se deben de hacer, podremos ir mejorando la situación de nuestro país. 
Esa es una de las maneras en cómo la sociedad puede actuar; hay otras más, pero me atrevo a decir que -considerando que la familia es la célula de la sociedad- si trabajamos en nuestras familias e invertimos en mejorarlas, vamos a mejorar la sociedad y aun podremos revertir muchas situaciones que hoy ya se nos están viniendo encima como una avalancha. 
Las instituciones tanto de gobierno, como las no gubernamentales, harán lo que deban hacer, pero como familias hay una base que es muy importante: tenemos que aprender a levantar familias sólidas, aprender a fortalecer nuestras familias. Por eso las preguntas de hoy son para usted: ¿Cómo está su familia? 
Le haré varias preguntas, simplemente con el fin de que usted vaya meditando cómo está su familia:
· ¿Hay vínculos fuertes entre los miembros de su familia? 
· ¿Hay un aprecio real entre unos y otros? 
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¿En verdad se aman? 
· ¿Se procuran? 
· ¿Hay un cariño entrañable? 
· ¿Se valora a cada miembro de la familia?
¿En verdad hay ese fuerte vínculo en la familia? Cuando menciono “vínculo”, me estoy refiriendo a esa relación afectiva y personal entre unos con otros, que les lleva a apoyarse entre sí y estar pendientes unos de otros; al ayudarse mutuamente en los momentos difíciles, el buscarse constantemente.

La familia es el lugar donde se deben generar naturalmente este tipo de vínculos humanos, porque hay un apreciarse y un valorarse, hay un amor sincero de los unos por los otros.
¿Cómo está su familia?

Y si seguimos analizando, la siguiente pregunta sería: ¿Estamos viendo buenos frutos en nuestras familias? O por el contrario, ¿En su hogar hay traiciones? ¿Quejas? ¿Pleitos?  Vayamos a preguntas en un sentido más práctico: 
· ¿Anhela usted llegar a su casa? 
· ¿Sabe que en su casa hallará una atmósfera de paz y tranquilidad? 
· ¿Su casa es un refugio para todos los integrantes? 
· ¿Piensa en su esposa? 
· ¿Piensa en sus hijos? 
· ¿Piensa en el momento que llegará a casa a disfrutar de esa comida que su esposa ha preparado, y poder sentarse a la mesa con sus hijos a platicar?

· ¿Ve usted que sus hijos se están formando en el bien, y que están aprendiendo valores como el respeto y la educación?

· ¿Sus hijos están aprendiendo a valorar a mamá y a papá? 
· ¿Se respetan sus hijos entre sí?

· ¿Sus hijos colaboran en casa, ayudando a mamá, a papá y a sus hermanos? 
¿Ve usted eso? ¿Ve buenos resultados en su hogar? O por el contrario, usted ve que…

· No hay interés en la vida de los demás 
· Hay un rechazo hacia algún miembro de la familia

· Hay molestia o descontento cuando está presente alguno de los integrantes 
· Se han abandonado las relaciones entre unos y otros 
· Hay un desprecio
· Hay expresiones como “me cae mal mi hermano (x)”, “no te soporto”. 
· Están distanciados 
· Están desintegrados, buscando cada quien lo suyo.

· Cuando se tiene un problema, se piensa: “…pues allá que se las arregle él/ella”, “es la oveja negra, ¿qué más podíamos esperar?”, “Allá él/ella”, “¿A mí qué?”, “No me interesa lo que me pase, a mí déjenme en paz”.

Seguimos preguntando…

· ¿Está su matrimonio al borde del divorcio? 

· ¿Está a punto de destruir su anhelo más preciado? 

· ¿Está a punto de dejar a sus hijos abandonados, dejándolos en la incertidumbre?

· ¿Tiene problemas con sus hijos? 
· ¿Los hijos ya están en drogas? 
· ¿Los hijos son rebeldes, no obedecen, ya no quieren estudiar? 
· ¿Hay un embarazo no deseado y no sabe qué hacer? 
· ¿Está sufriendo alguna enfermedad contraída a causa de la promiscuidad sexual? 
Se requiere esfuerzo e interés en la familia
¿Cómo está su familia? Es muy importante que usted se lo pregunte, y se lo responda con sinceridad, porque usted tal vez tenga una, de las siguientes respuestas: 

a) “Mi familia está llena de problemas”. 
b) “Mi familia es fuerte. Sí tenemos problemas, pero ahí la llevamos y vamos avanzando”.
c) “Mi familia ya se echó a perder, está destruida.”
Si usted contestó con el inciso “a)”, y tiene una familia con tantas situaciones adversas, que ya no sabe cómo resolver, yo nuevamente le pregunto: ¿A caso usted va a dejar morir a su familia? ¿Dejará de luchar por ellos? 
Si su respuesta fue la segunda opción, igualmente le invito a reflexionar: ¿Considera usted que así como va, podrá llegar a cumplir sus metas y propósitos familiares? ¿Cree que las puede mejorar, y que puede hacer cosas aún más edificantes por su familia? ¿Desea usted hacer de su familia un grupito que en la sociedad brille, que haga el bien y se provechosa? ¿Anhela que sus hijos sean conocidos porque son honestos, rectos, y son gente que hace el bien, que son gente de confianza, que son una ayuda para la sociedad, hombres de bien, que realmente se conocen por sus buenos principios? 
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Si quiere tener una familia sólida y armoniosa, usted debe de actuar, porque esas cosas nos se dan solas. Así como el empresario necesita trabajar, planear, programar las cosas, trabajar arduamente para poder obtener los resultados y las metas proyectadas, para que la empresa pueda ser funcional, productiva, y pueda sobrevivir, así la familia. 
¡Cuánto más la familia! Porque finalmente, en la familia encontramos miembros que necesitan ser ayudados. Tan solo veamos a los hijos: mientras más chicos, más necesidad de ayuda tienen, más necesidad de orientación, más necesidad de instrucción. 
Estas hermosas virtudes no se dan solas, ni son cosas místicas que salen de la nada, hay que trabajar realmente, porque una familia necesita amor, necesita unidad, necesita responsabilidad. 
Finalmente, si usted contestó: “en mi familia todo está perdido y ya no hay nada qué hacer”, yo le invito a que acuda con un especialista, hay terapeutas familiares que son serios, y son ellos los profesionales que realmente le pueden ayudar. Por nuestra parte, somos una organización no lucrativa, donde deseamos ayudarle. Estamos para servirle de una manera desinteresada, pues realmente nos interesa su futuro. 
Comprendo, a veces podemos pensar que ya no hay más que se pueda hacer, porque vemos que está todo ya sin remedio, pero, déjeme decirle que hay buenos consejeros familiares que le pueden dar grandes sorpresas y que pueden ayudarlo a enfocar las cosas de una manera que usted no había visto, de manera que sí pueda ayudar todavía a su familia.
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Qué importante es aquí la humildad. Pues ciertamente, para que usted pueda pedir ayuda y no quedarse con las manos cruzadas y hundirse solo, es importante tener una actitud primeramente, de reconocer el problema que se tiene y en segundo lugar, saber pedir ayuda. 
Cada quien sabrá cómo está su familia en estos momentos. Pero independientemente de cuál sea la situación, nuestro propósito con esta serie de temas que estaremos abordando en las próximas semanas,  es fortalecer las familias. Sea que usted haya comprendido que su familia está llena de problemas, o ya sea que diga “mi familia sí está bien, ahí la vamos llevando”, o, si aun usted ve todo perdido, el objetivo es exponerle una serie de temas y herramientas que  le ayudarán a fortalecer su vida familiar y las relaciones entre unos y otros miembros.

Que los padres quieran actuar
Usted se habrá ya percatado que en este tema inicial, solo pretendemos llevarlo a reflexionar en la importancia de la familia: cómo está afectada actualmente esa célula básica de la sociedad, y en sentido práctico: cómo está su familia.

Y bien, si estaremos exponiendo diversos temas de fortalecimiento familiar, vale la pena que al haber examinado todo el panorama que rodea a la familia actual, nos preguntemos ¿Qué se necesita para fortalecer una familia?
Primeramente se necesita que alguien -en este caso, papá y mamá- quieran hacer algo bueno con su familia. Que tengan ese genuino interés de hacer algo en beneficio de los suyos. 

Entendamos que la familia está en crisis, y querer hacer algo bueno con la familia, requiere atención, requiere que la familia no esté abandonada, sino que se le dé un sentido, un propósito de existencia.

¿Alguna vez usted se ha preguntado para qué quiere a su familia en la Tierra? ¿Qué quiere hacer usted con su familia? Se lo pregunto sin ninguna mala intención, simplemente, ¿alguna vez usted ha pensado, “para qué quiero yo tres hijos”?, “¿Con qué propósito me case?” Esas son preguntas que nos ayudan a ubicar muy claramente en qué posición estamos, y que aun nos pueden llevar a entender por qué tenemos problemas en nuestros matrimonios. 
Voy a poner un ejemplo extremo, con todo respeto: Alguien dirá “yo me quería casar para que me sirvieran, para tener una sirvienta en casa”. Y es que lamentablemente se llega al matrimonio sin una visión de amar a alguien; se llega muchas veces con intenciones totalmente egoístas y, cuando se baja de la nube, empiezan los problemas, al llegar a la vida real. La familia es un llamado al amor. Es darse por el prójimo. ¡Qué sorpresa y qué contraste para aquél que pensó que necesitaba casarse para tener a alguien que le sirviera toda la vida! 
Pero si usted se quería casar para de veras, amar a su pareja, para prodigarle su cariño a su mujer, cuidarla, estar juntos, acompañarse, y traer a la vida niños para formarlos y demostrarles el amor, para llevarlos a un conocimiento de Dios, para que puedan ser hombres de bien y puedan ayudar a la sociedad… ¡pues así es distinto! 

Amén de que pueda haber otras cosas, muchísimas; pero, eso habla de que alguien está proyectando su vida, y es importante que aprendamos a valorar y a pensar cuáles son nuestras metas. 
Si no hay metas, la verdad es que, por lo mismo, no va a haber una dirección sobre lo que se quiere hacer en la vida, y si no hay, pues nunca va a haber un camino establecido, y sin ese camino pues se van a perder, no habrá un propósito, no habrá una meta, no habrá nada. 
Es importante decidir para qué quiere usted a su familia, y entonces trabajar arduamente sobre eso, hasta que usted pueda verlo cumplido. Le repito, las cosas no se dan solas, es necesario trabajar. 
Quiero compartirle dos textos de las Sagradas Escrituras:

“El labrador, para participar de los frutos, debe trabajar primero.”

2ª Timoteo 2:6

“Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no lucha legítimamente.” 
2ª Timoteo 2:5
Usted ve a los atletas de las Olimpiadas, cómo trabajan y se esfuerzan. De muchas cosas se abstienen, con tal  de obtener una medalla. Pues es igual; si nosotros queremos tener una familia firme, sólida, y que permanezca dando buenos frutos, tenemos que trabajar cada día en eso.

¿Quiere hacer algo bueno por la sociedad?
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Hemos visto que la familia está en peligro. Con las estadísticas que expuse, podemos concluir que hay diferentes situaciones que están atacando ferozmente a la familia: la inmoralidad sexual, las adicciones, la rebeldía, la violencia, la falta de padres, la delincuencia y toda la falta de valores. 
Si observamos nuestra sociedad, podemos entender algo: nuestra sociedad tiene problemas serios cuya raíz está en el seno familiar. 

Cuando encuentro padres de familia que están dispuestos a hacer el bien a sus familias, siento un gusto enorme; porque siempre que una persona quiere hacer algo bueno por su familia, realmente está haciendo algo bueno por la sociedad.

¿Quiere usted hacer algo bueno por su país? Atienda con amor a su cónyuge, eduque a sus hijos. De verdad, no caigamos en el misticismo, las cosas no se dan solas, es necesario trabajar. 
La vida en familia es el estado ideal para el pleno desarrollo de las personas, es donde mejor nos desarrollamos. Que los hijos crezcan con papá y mamá, con quienes los engendraron, es lo más sano. 

Qué satisfacción y honor para un hijo, que pueda decir: “Sé que mis padres están conmigo, yo soy de ellos y ellos son míos. Podemos hablar, podemos tener armonía, podemos tener todo lo necesario, puedo confiar en papá…”. 
Siendo honestos, le puedo asegurar que, todo esto que estamos viviendo actualmente -me refiero a la crisis moral mundial que he venido mencionando- no era el propósito de la humanidad. Y no le voy a hablar de religión pues -independientemente de si usted cree o no en Dios- yo puedo leer en las Sagradas Escrituras que Dios, no creó este maravilloso mundo para que nos estemos matando unos a otros. 
Tan solo apelo a contemplar la creación, usted vea un atardecer. Dios hizo un mundo hermoso para que el hombre lo disfrutara, para que seamos felices; y nos dio una familia, precisamente para que en esa familia aprendamos a transmitir ese amor, ese gozo, esa plenitud de vida, y que pudiéramos conocer a Dios, y transmitir ese conocimiento a nuestros hijos.

No creo que Dios haya  planeado que el mundo fuera así como lo vemos hoy: lleno de muerte, odio, inmoralidad sexual, y desintegración familiar.
Creados para vivir en familia
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Está demostrado científicamente que los seres humanos somos seres de relación, seres sociales, y estamos muy necesitados de alcanzar un pleno desarrollo, lo cual se logra cuando vivimos en familia. 
La familia es algo importantísimo para la vida del ser humano, especialmente para los hijos en edad de formación. Por ejemplo, es muy saludable para un niño ver en su papá autoridad, diligencia, responsabilidad, cobertura, saber que es la persona que resuelve los problemas, quien es un ejemplo de trabajo, dedicación, sabiduría. 

El cerebro del varón está diseñado para tomar decisiones frías, separando los sentimientos de la razón, y por ello es muy útil su papel en casa. 

En las mujeres, hay otro tipo de características: la ternura, la maternidad, el discernir situaciones de tipo sentimental en los hijos, que generan confianza y motivación. 

Hombres y mujeres tenemos características diferentes; nos complementamos y nos necesitamos. Dios en Su sabiduría puso en la Tierra a un hombre y a una mujer y a ambos los bendijo diciendo: “multiplíquense”, es decir, tengan hijos, formen una familia. Tener una familia es una bendición de Dios. Papá está completo, mamá está completa, los hijos están plenos, felices.

Cuando un hijo no tiene papá, o pierde a su mamá, sufre una pérdida muy grande, porque está faltando esa parte esencial en su vida, ese complemento que necesita todo ser humano, por eso los divorcios son tan destructivos, porque los hijos se quedan sin alguno de los dos miembros más importantes en su vida y desarrollo: sus padres, y pueden llegar a desarrollar traumas muy fuertes. 
Alguien en alguna ocasión comparó el divorcio con “una zona de guerra para niños”, porque éstos se sienten totalmente desorientados, en una incertidumbre muy agresiva, y viendo un panorama muy desagradable: ven cómo todo su mundo se empieza a caer o destruir a pedazos. 

Por eso es muy importante preservar los matrimonios, que papá y mamá entendamos la necesidad de darnos por nuestras familias. 
Un gran propósito: AMAR
La familia es una institución diseñada perfectamente para que las personas amen. Es el lugar donde aprenderemos a darnos por los demás, a negarnos aun a cosas lícitas personales, por el bien de los demás.

Cuando en la familia no hay la mentalidad de estar juntos para desarrollar nuestra capacidad de amar al prójimo, sólo encontramos actitudes egoístas y, en consecuencia, no hay un interés en las necesidades y proyectos de los demás.

Los hijos son personas que demandan mucho y requieren mucha atención. Si papá y mamá no están dispuestos a darse por ellos, van a crecer con muchas carencias, incluso se van a amargar contra papá y mamá porque no los atienden, ni los procuran, ni logran desarrollar una amistad fuerte, sincera y de confianza, al contrario, les hacen sentir que son una carga y hasta los rechazan. 
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Las familias generan un “sentido de pertenencia” muy profundo, es decir, hace que nuestros hijos se sientan parte de un grupo, y que le pertenecen a alguien que los ama mucho y a quien pueden recurrir en todo momento que lo necesiten. 
Le invito a que medite. Si usted en verdad desea hacer algo por ayudar a su sociedad, comience a inculcar valores familiares en casa, esos valores humanos que durante siglos, han sostenido civilizaciones: el amor, la honestidad, el respeto, la justicia, etc. 
Es en la familia donde los valores se inculcan y se transmiten de una generación a otra. En la medida que perdamos eso, perderemos en nuestra sociedad, y en la medida que fortalezcamos los hogares con valores familiares, encontraremos la oportunidad de tener una mejor sociedad y un mejor mundo. 
Para mayor información:
Esperanza para la Familia, A.C.
contacto@esperanzaparalafamilia.com
Lada sin costo en México: 01800 690 6235
www.esperanzaparalafamilia.org
